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La Anarquia 


APARECE CUANDO PUEDE 
LA SUSCRICION ES VOLUNTARIA 





Al señor Obrero Vero 


Ya lo hemos dicho: 

S mos anarquistas, y como tales, hemos teni- 
do el valor de propagar nuestras ideas, de 
hacer valer nuestros sentimientos y de hacernos 
matar por la realizacion de nuestros ideales. 

Nunca hemos sido los espias ni los rufianes 
de la burguesia, nunca hemos luchado en favor 
de la república, engañando al pueblo, 

Nosotros, los anarquistas, mo nos hemos 
pursto eurca en favor del socialismo, ni t:m- 

oco munca hemos sido empleados de la po- 
cia, 

No hemos vendido nuestra pluma ni nuestra 
inteligencia á ninguno, no hemos sido tampoco 
de los que ham aprovechado de la poca ins- 


" truccion del obrero y lanzado al pueblo igno- 


Í 


rante á la revolucion para llenar de oru las 
arcas burguesas. 

Nosotros hemos sido y somos trabajadores, 
mientras que usted, señor Obrero Vero, se lo 
decimos en la cara, usted es un cobarde, 

Nosotros no hemos robado un centavo á nadie, 
y mucho menos á los trabajadores; nosotros no 
hemos frustado los ideales de emancipacion de 
loz oprimidos como ha hecho el señor Obrero 
Vero: lo que hemos hecho nosotros ha sido in- 
culcar las ideas anarquistas, porque siempre he- 
mos sostenido que la libertad se conquista con 
la revolucion, y no con ruegos. 

La historia nos lo está demostrando: 

Si Cristo, en vez de proclamar la evolucion, 
hubiera recurrido á los medios violentos, la so- 
ciedad de entonces no habria podido agarrar sus 
ideas y explotarlas á sum delphini, y ai nosotros, 
hoy dia, nos encontraríamos en el ciso de 
morirnos de hambre Ó prostituir á nuestras mu- 
jeres, ; 

Sí, nosotros lo declaramos: somos anarquistas; 
no robamos, como usted dice, el sudor de 
obrero, ni tampoco mos ponemos riccs con el 
producto de su trabajo. 

No creemos que usted sea obrero, com) se 
firma, y si usted lo es, se daria el muevo caso 
de que en la lucha entre oprimidos y opresores, 
usted perteneciendo á los primeros se pondria 
con los últimos para remachir mas las cadenas 
del sufrimiento y de la esclavitud que llevan 
sus hermanos. , 

-Y mo venga con que usted ha conocido uno 
que se titulaba anarquist >, y, que sín embargo, 
era un explotador. 

En la sociedad actual, como está compuesta, 
nunca faltarán traidores, y el ejemplo lo tene- 
mos en usted. $ 

Los que escribimos LA ANARQUIA, €s cierto 
que no tenemos instruccion; pero esto se debe 
á que nuestros padres no han robado á sus se- 
mejantes, como tal vez habrá hecho el suyo. 

Nosotros somos anarquistas, volvemos á re- 
petirlo, no por ambicion, no por explotar á 
pinguno, sinó porque hemos visto y conocido 
demasiadas porquerias, demasiadas bajezas en 
la sociedad actual; en donde todo se vende, todo 
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Maldito sea el primero que dijo: 
ESTA COSA ES MIA. 


se trafica; en donde quien roba dos centavos es 
un ladron y aquel que roba millones es hombre 
vivo; donde el pobre trabajador que toma una 
copa de mas, para hacerse pasar los sinsabores 
del taller, es un borrachon, mientras el patrot 
que ha ganado una fortuna á custa d-1 sudor del 
prójimo, cuando se emborracha de champagne es 
considerado como hombre alegre y decente. 

Sí, señor Obrero Vero, somos anarquistas, y 
lo hemos llegado á ser cuando hemos visto de 
qué cúmulo de infamias se compone la soc edad 
actual; donde hemos llegado al punto de que, ó 
por la necesidad ó por la“corrupcion, el hijo 
vende á la madre y el hermano á la hermana. 

Oh, no pierda cuidado, señor Obrero Vero, 
la anarquía no cayó en malas manos, cuando 
cayó en medio del ejército de los hambrientos 
y de los expl:tados; no cayó en malas manos 
cuando se hicieron cargo de la idea anarquista 
las prostitutas y los esclavos económicos. 

Es cierto que nos falta instruccion; pero para 
saber que lo que la burguesía está gozando es 
sudor nuestro, de los ubreros, robado en las 
minas, en los talleres y en las fábricas, tenemos 
suficiente ilustracion. 

Como la tendremos mañana para agarrar un 
cartucho de dinamita, un fusil, cualquier cosa, 
para destruir todos los privilegios, todas las 
castas, todos los Caines, comprendiendo entre 
estos últimos á usted tambien, 


La Redaccion. 


EL DINERO 


¿Qué es el diner. ? 

Un pedazo:de metal ó papel con el sello de 
algun ladron ó con el retrato de la que algu- 
nos falsamente han dado en llamar libertad; un 
pedazo de papel Ó metal que tiene el don de 
conmover á los corazones atrofiados de nuestros 
contemporáneos como conmovió á los de rues- 
tros antepasados,-—y por el cual todo se com- 
pra—y cuyos poseedores tienen el derecho de 
hacer cuánto se les antoja, consiguiéndolo todo 
por su medio, presentándolo como certificado 
de génio, honradez, etc. 

Con el dinero el burgués mas ladron, un 
Lesseps ú cualquier otro panamista, tiene el de 
recho, á mas de hab=r gozado á mas no poder 
en vida, á un nicho en el panteon nacional con 
su nombre escrito en letras de oro y con la 
narracion de las virtudes que habria d-bido te- 
ner; sin calcular las misas y los requiems que los 
cuervos, vestidos de sotana, están rezando para 
que su alma (si existiera) subicra á las regio- 
nes empíreas del O'impo. 

Con el dinero todo se hace, todo se compra 
actualmente: por ese vil metal nuestras mujeres 
y nuestras hijas venden sus cu rpos á los po- 
sredores de tal plaga, que nosotros les propor- 
cionamos; por el dinero el pobre albañil se rom- 
pe las piernas cayéndose del andamio, el minero 
muere quemado ó asfiziado por el grísoú, y el 
agricultor destrozado por las máquinas, 
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Esta invencion, causa de todos los sufrimien- 
tos sociales, tam apreciada por la burguesía, co- 
mo maldecida para nosotros, tendrá que desa- 
parecer, porgue los oprimidos compreaden la 
razon de la expropiacion. 

El momento de la revo:ucion se aproxima, 
y la sociedad actual, poseedora del dinero, cae- 
rá para no levanterse mas, aniquilada y des- 
truida por sus mismos vicios y por sus crímenes. 


TÍMIDO, 
——_————— O ree 


LOS ANARQUISTAS 


Hemos recibido el libro titulado Zos Anar- 
quistas, escrito por el célebre macaneador César 
Lombroso. 

Para hacer una crítica de todas las tonterias 
que contiene el volúmen en cuestion, necesita» 
ríamos un diario del tamaño de Za Vacion 6 de 
La Prensa. 

Desgraciadamente, nosotros mo disponemos de 
capitales hechos con los estudios antropológicos, 
ni somos profesores de psiquiquiatria en la Fa- 
cultad de Turin: somos individuos que despues 
de haber trabajado doce horas diarias nos pos 
nemos á escribir la presente hoja. 

Nosctros no podemos estudiar los cráneos de 
nuestro prójimo, como hace el señor Lombroso; 
y no lo hac-mos porque nos falta la instruccion, 
primeramente, porque nuestros padres no han 
podido hacérnosla dar; y en segundo lugar por= 
que vos filta el tiempo material. 

Pero, á propósito; ya que el señor Lombroso 
es tan aficionado á esta clase de estudios, podria 
decirnos si revisando los cráneos de Lesseps, Wile 
son, Giolitti y Crispi, y de los señores directores 
del Crédito Mobiliario de Turin, del mismo inge 
tituto de crédito de Madrid, etc., etc., ¿les ha 
encontrado la característica del delincuente nato 
ó del loco, como las ha encontrado en nuestros 
queridos compañeros asesinados por la bur- 
guesía en Chicago, París, etc ? 

Es cierto que el señor Lombroso llegó 4 en- 
contrar los signos de delincuencia en Parsons, 
candidato á la presidencia de la república norte- 
americana, y ahorcado tranquilamente por ésta, 

¡Ab, señor cienciado! usted se olvidó de una 
cosa en su inm-"nso libro: se olvidó de decir, que 
con medidas profilácticas no se llega á nada, y 
que el manicomio y las guillotinas servirán úni. 
camente para usted y sus secuaces y no para 
destruir los anarquistas. 


ooo. 





Los pontífices máximos 


Hemos leido un artículo en un número pasado 
de nuestro colega El Perseguido, en el que, con 
justísima razon se ataca á todos los anarquistas 
antiguos, los cuales por ser los decanos de la 
idea pretenden imponerse é imponer á todos 
nosotros sus sistemas y sus ideas, 

De nada vale que nosotros les demostremos 





matemiticamente que lis ideas no pueden que- 
darse arenadas; que hay una ley de la naturaleza 
fetal y lógica, dos adj-tivos que parecsrán con- 
tradictorios, y que, sin embargo, son cisrtos; los 
pontífices de la anarquía no solo exist-m, sinó 
que pretenden ser venerados como tal+s. 

Ellos que han criticado á MazZini por el ca- 
rácter despótico y autoritario que llevaba en la 
propaganda de sus ideas, se vuelven una espe 
cie de Mahomas «n 64%, cuando nosotros, los 
anarquistas de la nueva generacion, no adopta- 
mos ni los medios, ni los sistemas que ells em- 
plearon con éxito. . 

No comprenden que los tiempos han cambia- 
do, y que si antes se podian hacer las barrica- 
das y batirnos con escopetas, hoy frente á las 
leyes excepcionales y los fusiles de repeticion, 
no nos queda otro remedio que recurrir á la di 
pamita. 

No comprenden, ó mejor dicho, no quierea 
comprender, que la revolucion tenemos que ha. 
cerla cun sangre y no con alg: don. 

Y si bien es cierto que pertenecemos á la es- 
cuela nueva, y que no necesitamos de presiden» 
tes, ni campanilla presidencial, mi alfombras 
ps nuestras reuniones, y que en ellas no ha- 





LA ANARQUIA 


La tierra un diluvio sufrió por el crímen 


que dicen los curas: castigo de Dios; 
pues bien, es preciso quemar los palacios 


* que son del vicio el nuevo crisol. 


Abajo el imperio de tanta vileza, etc. 
No mas barricadas, honor, ni bandera, 
no mas devaneos de gloria marcial, 
si rayos del ciclo no están en la mano 
cualquiera dispone de agudo puñal. 
Abajo el imperio de tanta veleza, etc. 
Y si por desdicha, los explotadores 
esfuerzan la lucha con saña feroz, 
no quede en la vaina un solo cuchillo 
que de sus gargantas no siege la voz. 
Abajo el imperio de tanta vileza 
que al hijo del pueblo le roda el sudor, 
concluya el oprobio del amando y del órden, 
la pátria, el estado y la religion. 


R. A, 


A LAS MUJERES 


Al iotentar ocuparnos de vosotras, lo hace- 
mos fundados en el sentido de que sabemos que 










¡Oh jóvenes! ¡oh madres! escuchaduosá no- 
sotros que ningun móvil deshonesto nos guía al 
hablaros del modo que lo hacemos; unios con 
nosotros, dejad á un lado los curas y la cosa 


nosotros, eXplotadas como los sois vosotras; 
venid, os decimos, para destruir la infame socie- 
dad actual, y sobre sus asquerosos escombros 
lia el' reinado del comunismo-anárquico. 

éá___—_— __ A <á_OuAAAANs 


|.18 MARZO 1871 


Conmemorando ¿ los trejata y cinco, mil co- 
munistas, matados alevosamente por la bur- 
guesía republicana, y lógicamente asesina, de 
la república francesa, publicaremos un suple- 
mento al número 3 de LA ANARQUIA. 

4l mismo tiempo se invita á tolos aque- 
llos obreros, que en vez de ir á gastar su 
plata en el el “almacen, : quieran conocer el cal. 
vario del pu-blo, intervengan á la reunion, 

ue tendrá lugar la noche del 17 de Marzo en 
el local de la Sociedad de Panaderos, galante- 
mente concedida. ' 





que los burgueses llaman moral; venid con . 





la anarquía es la única idea que ha de daros la 








lamos de sacrificios hechos mi por hacer, en 
pró de la propaganda, en cambio podemos con 
orgullo citar los mártires nuevos de !a idea 
anárquica: nuestros compañeros que sin pertr- 
necer á la generacion nueva, supieron dar su 
vida por nuestra causa, sin encarar á ninguno 
el sacrificio que habrian podido hacer Ó que ban 
hecho. 

Nosotros nos hemos hecho anarquistas, no 
para idolatrar á nuestros compañeros, sinó para 
hacer triunfar la emancipacion social. 


Conste. 


L ——M¿M¿MMMM¿MMMMNA« 


Himno Anarquista 


La densa tiniebla que el mundo recorre 
de saña espantosa, de inícua reaccion 
ya va á disiparse, ya pronto ha de verse 
rasgada en girones por un nuevo sol. 
Abajo el imperio de tanta vileza 
que al hijo del pueblo le roba el sudor, 
concluya el oprobio del mando y del órden, 
ta pálria, el estado y la religion. 
La gente dormida, dormido el obrero, 
palanca del globo que vida le dió 
cien siglos pasaron en que las cadenas 
de esclavo tenia el rey productor. 
Abajo el imperio de tanta vileza, etc. 


¡Qué espanto, qué muerte, qué infame vivir 


rindiendo al trabajo insensato afan, 
y cuando envejece se ve al proletario 
“ pidiendo limosna ó en un hospital. 
Abajo el imperio de tanta vileza, etc. 


Mentira es la dicha si no hay libertad, 
ni amor, ni belleza, ni gloria, ni bien; 
si el fiero egoismo sus leyes impone 
. y el fuerte explotando al débil se vé. 
Abajo el imperio de tanta valeza, etc. 


Un cielo de calma, de amor incfable, 
de inmensa ventura, de fraternidad, 
sonrie al obrero que ofrece su vida 
en pró de la causa internacional. . 

Abajo el imperio de tanta vileza, etc. 


El eco retumba de trueno lejano, 
es grito del pueblo que ya de una vez 
se apresta á la guerra feroz, espantable, 
que libre al trabajo de tanto burgués. 
Abajo el imperio de tanta vileza, etc. 


El hijo, la esposa, la madre adorada, 
el juicio sereno, la fé y la razon, 
pospóngase todo al triunfo “cercano, 
del comunismo y emancipacion. 

Abajo el imperio de tanta vileza, etc. . 


De Atila, de Breno las fieras legiones 
recuerdo nos traigan, ejemplos nos den, 


y ruede en pedazos la estátua mefanda . 
que el mundo “pasado llamó de la ley. — 


Abajo el imperio de tanta vilena, etes * 



































completa libertad á vosotras y vuestros hijos. 

Queremos arrancaros la venda que teneis 
pu:sta voluntariamente y que conscientemente 
os tiene en la mas espantosa esclavitud. Tal 
vez no sepamos haceros comprender la verdad 
que encierran nuestras palabras. 

Deseamos vuestra emancipacion, como desea- 
mos la de toda la humanidad. 

Si tuviéramos la suerte de haceros compren- 
der y que vuestras inteligencias despertaran, se- 
guro que habriamos alcanzado el triunfo- de 
guestras ideas. 

Fijaos en ellas y ojalá fuera cierto que nos 
llegueis á comprender, 

La burguesia, dueña del capital que nada 
le costó, suprime el trabajo del hombre para 
aprovecharse de vuestro cuerpo: porque voso- 
tras le servís de dos modos, el uno para engor- 
darlo, y el otro para saciar los instintos sexua- 
les, si sois bonitas, de sus hijos. 

Con el mismo dinero que vosotras les pro- 
porcionais, con. ese mismo dinero, fruto de 
vuestros sudores, la burguesia llena sus capri- 
chos y despues (s manda á morir en un stfili- 
comio. Sois el ludribio de esa sociedad que os 
corrompe y os arroja al yicio. 

Pero resulta una cosá: vosotras, seducidas 
mañana por el señorito de vuestros patrones, 
os lanzais en la terrible via de la prostitucio»; 
y gntonces, Oh, entonces, no os atreveisá pasar 
por las calles porque todo el munde burgués 
os escupirá en la cara, uo calculando que es 
la actual sociedad burguesa la culpable de vues- 
tra degradacion. 

Pero en meiio de la terrible corrupcion rei- 
nante, os manteneis honradas: os sonrie el por- 
venir risueño de una casita, con un lindo mozo 
por marido y un chiquillo con el pelo color de 
oro. Os casais con un pobre obrero que no 


.|tiene mas capital que el cariño que os lleva. ]' 


Llegais á tener hijos, pero mañana vuestro 
marido, despues de una crísis industrial, queda 
en la calle: los pocos ahorros se funden y en- 
tonces vereis á vuestro marido embriagarse por 
no tener el disgusto de presenciar escenas des - 
garradoras, en que vuestros hijos llorando, os 
pedirán un pan que no podreis proporcionarle. 

En vano buscáreis á las amigas por todas 
partes: el hambre habrá asomado su horrible 
cabeza, el hambre terrible que no perdona ni 
á los trabajadores vi 4 los hijos de éstos. 

Y ya vereis entonces como todos vuestros 


_|ensueños se convertirán en castillos de naipes, 


que al primer soplo del viento se caen; vereis 
vuestros maridos, cariñosos una vez, embrute- 
cidos ahora por la miseria, llegar al punto 
de levantar su mamo sobre vuestro pobre 
cuerpo. Al E o 

- Y "déspues el as:o, el adulterio: toda la so- 


-Jeledad actual con su. lógica: burguesa. 
















| El espia Engenio Cotin 


En el cuaderno séptimo de ..Pére Peinard, ti- 
tulo /udas!, leemos el relato de la escena en 
que los compañeros franceses em Londres. re» 
sidentes, desenmascararon al espia EuGEN¡O 
Corin, en aquella capital, mandado por la po- 
licia francesa para espiar los movimientos de 
los compañeros franceses. ; 

No resulta ser cierto, como afirmaron perió- 
dicos burgueses, que fuese secuestrado el tal 
asqueroso sugeto ni mucho menos maltra- 
ta O. 

Los compañeros Jlimitáronse 4 hacerle cantar 


como los datos que habia suministrado y los 
que debia dar aúa. . : 

En el citado folleto va el retrato y señas 
personales del espía, para que puedan cono- 
cerlo los demás compañeros. 

Tiene unos veinte años, cara afeminada, usan- 
do bigotito fino, frente despejada, llámase Euge» 
nio Cotin, es de talla ordinaria y su voz aflau- 
tada. Se hacía llamar Cuviller y la policia le 
designaba con el de Cottance., 


conociendo personalmente á: tal sugeto, entre- 
sacamos estos datos del citado periódico, datos . 
incompletos por consiguiente, pero que el o/- 
fato instintivo de los rebeldes supliráa: segu- 
ramente. : 





¿QUIEN SON ELLOS? 


A propósito de el laudo arbitral entre la Re. 
pública Argentina y el Brasil, un diario entre. 
riano comenta el fallo del presideate Cleve- 
land del modo siguiente: * 

sea no haya una sentencia china en nues- 
tro código para arrancar los ojos, machúcar los 
dientes, y romper los brazos de esos idios sin. 
crásicos que tiemblan como cercopítecos ante 
el deber de defender nuestras zonas (que no 
han hecho ellos, sinó la naturaleza) limitrofes 4 
mañdobles y estiletazos ¡todos esto, mis queri- 
dos compañeros, es lo que pide un diario bur.. 
gués para su gobierno constituido! ' 


> p 


No hay duda que el que ha escrito lo que 


antecede, debe tener la sangre venenosa del co- 
codrilo, 6 peor, porque no puedo creer que un. 





gobierno, por mas malo que él sea—nosotros 


ERA. TREO 
NEO GEN 


de plano los proyectos y órdenes que llevaba, ... 


Como comprenderán nuestros lectores, no ., 


hombre civilizado pueda pedir todo eso por su. 





q 
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HA ANARQUIA 





por una cuestion de límites como la que seliré nunca donde se le antoje á muestro gobierno, 


trata. 

Aunque estamos muy lejos de simpatizar con 
Jos gobiernos, estamos conformes coa que ha- 
yan arreglado del modo que lo han hecho, dando 
al Brasil 1200 leguas de tierra, porque al fin y 
al cabo los que viven zhí no han hecho nada mas 
que cambiar de opresores: en vez de ser sus 
opresores argentinos los serán brasileros: los 
mismos perros con diferente collar. 

A propósito de esto, le diré un diálogo que 
pasó la semana pasada entre un patriota ar- 
gentino y un argentino compañero nuestro prin- 
cipiante anarquista: ahí vá. 

El patriota—Ché ¿no sabés nada? 

Anarquista—¡Como no! Parece que hay cólera 
en el bolsillo, pronto los 50.00 pesos se van á 
acabar y entonces no habrá mas cólera, sin pla- 
ta el cura no canta misa. 

Patriota—No, no es eso lo que yo quiero 
decir, es la cuestion del Brasil: no sabes que 
los brasileros nos han' arrebatado 1200 leguas 
d: tierra argentina reconocida despues de tantos 
años como nuestra y abora resulta que no lo es 
—es una vergúenza para nosctros; hubiera 
querido m-jor una guerra que ceder á los bra- 
sileros un solo metro de nuestra tierra. Que 
diria San Martin y Belgrano si hubiesen vivido, 
si pudieran levantarse de la tumba. ¿No hay mas 
patriotas en muestra pátria, estamos perdidos? 

El anarquista (argentino) —Déjate de pampli- 
nas; para mí no veo que tengamos un metro de 
tierra menos que antes, porque la pátria es el 
mundo; me considero que tengo tanto derecho 
como los gusanos quevan de una frontera á otra 
sin que ninguno les ponga obstáculos. No veo 
por qué los hombres de esta tierra me lo van 
á impedir. ¡Por qué no he de querer, á mis com- 
pañeros de trabajo que han nacido en Montevi- 
deo, en Fr.ncia, Italia, Brasil ú otra parte, como 
los que han nacido en donde he nacido yo! 

Acaso son ellos causa de mis desgracias; no, 
mil veces no. 

¿Acaso son los trabajadores de otras naciones 
que han robado los Bancos Hipotecarios ó Pro- 
vinciales? ¿Son los trabajadores de otras partes 
los que nos ban vendido tantas tierras naciona- 
les, son acaso ellos que nos han vendido los 
Ferro-carriles y despues se han puesto la plata 
en el bolsillo? No, mi amigo, eso no puede en- 
trar en mi cerebro.—A propósito, hay una cosa 

ue quiero preguntarte; ¿los 2500 pesos de aque: 
lla casita que vendistes en La Plata, | hará como 
y años que hicisteis de la plata, seguro que la 
habrás gastado toda en la política? ' 

Patriota—No, mi querido amigo; 400 pesos 
los gasté en política, y 1500 los he puesto en el 
Banco Provincial; el ex-coloso del mundo (ter- 
cera categoria.) 

Anarquista —Entonces ¿estén todavia allí? 

Patriota—No, he tenido que sacarlos perdien- 
do una barbaridad porque me han dado chegues 
y tenia que dar de comer á mis hijos. 


Anarquista—Bueno, yo pensaba que habian 


sido los obreros chilenos y brasileros que te los. 


habian robado, como veo que les teneis tanta 
gana de pelearlos. ; 
Patriota—Pero, ellos quieren "apoderarse de 
nuestra pátria, suelo querido. 
Anarquista—Puede ser posible. que no veas 
que es para engañar á los sonzos como vos; 
para míeso no pega, antes hubiera pegado; pe- 
ro despues que he viajado por otras naciones, 
me he convencido que en todas partes hay que 
trabajar igual; hay mas ó menos las mismísimas 
leyes, nunca he tenido que trabajar como aquí; 
al contrario, mi trabajo en el extranjero ha 
sido siempre mas remumerado que en el mio 
propio. , : 
Porque á'un gobierno sele antoje mandar 
unos cuantos generales para lucir y conquistar 
laureles (cometer crimenes digo, y0;) porque sa- 
ben que desgraciadameate hay tantos infelices 
como vos que van adonde los mandan, teadré 
yo que ayudarles, 
Ya tengo 





















mi conciencia tranquila, pero, yo mo |. 


sinó donde me guie la razon y la justicia. No 
me puede entrar ea el cerebro que matando á 
los pobres trabajadores de allá, se puedan arre- 
glar mis mas apremiantes nececidades. Yo iré 


'muy bien á la guerra si supiese que allí hay 


burgueses explotadores, no me importa que sean 
brasileros Ó argentinos, porque todos son igua- 
les. No puedo creer que la naturaleza sea he- 
cha toda para unos y nada para los demás, 
como si mo fuéramos todos iguales, cuando ve- 
nimos al mundo. Nunca he oido decir que uno 
ha nacido con un metro de tierra en la frente, 

Como decia Kropotkine: el aire para los pája- 
ros, la mar para los peces y la tierra para 
la humanidad. 

Patriota— Sabeis, mi amigo, que teneis razon, 
es natural, hablando claro, hace mas de ocho 
meses que busco tener un empleo del go- 
bierno, siempre me contestan que el empleo lo 
tendré, mira aquí tengo un recuerdo de la. revo- 
lucion de 1893 (mostrándole una pequeña ci- 
catriz. 

Los diputados no se ocupan mas que de co- 
brar los 500, y si le he visto no me acuerdo. — 
Ninguno ha tenido el corage de presentar un 
proyecto para protejer á los trabajadores, aun= 
que no haya sido mas que por forma. Son :to- 
dos iguales; lo que quieren es el queso, 

Anarquista—Despues de todo lo que le he 
dicho y lo que me decisteis vos, puede ser po- 
sible que sigas en partido político? 

Patriota—Ahora veo que teneis razon, mi 
amigo, no voy niá la revolucion partidaria mi á 
la guerra contra Otra nacion, ni á palos, es 
cierto que el gobierno me puede mandar á la 
fuerza, por ser argentino, pero si puedo evi- 
tarlo, lo haré. 

Anarquista (argentino) —Yo tambica tendré 
que ir como vos; lo que haré, ya lo se dema- 
siado:—el que manda asesinar los semejantes 
MÉrece Ser... 

Patriota—Ya, comprendo, pero ustedes los 
anarquistas tiran bombas en los teatros, en los 
restaurants y eso no me gusta. 

Anarquista—Los que tican bombas tienen su 
razon como cualquiera; ninguno tiene gusto de 
tirarlas sin causa. 

Patriota—Pero hay inocentes. 

Anarquista—Ningun burgués es inocente, no 
se puede hacer tortilla sin romper huevos. 
La policia ha tenido la culpa con las persecu- 
siones injustas que han llevado algunos de nues- 
tros compañeros al patíbulo. Acaso, en una 
guerra internacional no .perecen niños, viejos, 
inválidos, etc. Sin embargo á los autores de 
estos crímenes seles dan cruces de honor (cru- 
ces de dolor se les debieran dar) porque ¡cuán- 
tas lágrimas han costado. cada una de esas 
cruces que los militares llevan en el pecho! 

Patriota—No quiero saber nada mas, he sido 
mal ¡ostruido «Je muchacho, ahora empiezo 4 
comprender mejor: de las discusiones nace la 


luz. Te diré tambien que cuando se hablaba de 


esos anarquistas en Buenos Aires que querian 
asaltar la Bolsa, etc., yo los hubiera fusilado en- 
seguida;. pero. he visto que era una farsa de la 
policia. : 


Despues del diálogo que antecede, que venga 
La Tarde con la audacia que la caracteriza, 
á decir que la anarquía es como aquellas plantas 
exóticas de dificil aclimatacion, en esta tierra. 

Aunque nos llamen coleguilla, le podemos decir 
que en esta tierra hay todavia hombres de 
corazon bien templados que no se pueden man- 
dar como se les antoje á los gobiernos, aunque 
no sean patriotas., 

Son anarquistas porque ven ea la anarquía 
una idea mas grande y mas noble que las cri. 
sipales de las pátrias todas, habidas y por 

Cro : 


REBELDE, 






Seccion Francesa 





Le fanatisme patriotard 


EXPEDITION A MADAGASCAR 


Le télégraphe nous a appris que le gouver- 
nement de la soi-disant république frangaise, 
apres le vote de premiers millions pour com- 
mencer ¡'expédition, (il est d'usage pour ne pas 
afírayer les contribuables de ne voter ces sortes 
de depenses que par fractioms) se prépare a 
opé er a máin armée la spoliation de cette ¡le 
de la cote d'Afrique. 

En pareilles circonstances, pour obtenir 1%ag» 
sentiment de ceux que disposent du rendement 
des impots on fait valoir toutes les qualités dé 
la metapbisique, on emploje de grandes phrases, 
de grands mots creux comme les coffre-forts du 
Canal de Panamá; c'est-ainsi qu'on enroque le 
patriotisme! 1'honneur national! Le proletaire 
réfléchi et conscient ne peut s'iacliner devant 
de pareils sophismes aussi est-ce pour cela que 
nous essayons de confronter les consequences 
de l'expedition par rapport aux travailleurs, 
car dans l'état social nous n'avons de conside- 
ratioos que pour ceux qui produécent et sou- 
frent et sommes sans pitié pour les oisifs, les 
faineauts, les inutiles, les parasites de tout 
ordre. Ainsi, donc, le premier acte concernant 
Vexpédition se seguale par les sacrefices sous 
forme d'impots. L*expedition commenacera :in« 
cessameat, et ¡l est presque superflue de rappe- 
ler ici que le role du proletaire dans 1'armée 
est de servir de chair a carion et que celui des 
bourgevis galonés est d'escalader la hierarchie 
des grades avec rapidité dans le but d'obtenir 
un emploi honuorable aux impóts. 

Les hovas seront vaingus leur independence, 
leur liberté, leur seront desonnais raries, car 
rien ne doit obstruer cette conquete, peu ¡im- 
porte le nombre des victimes, un gouvernement 
francais ne se detient pas pour une question 
d'hommes; dans ces sortes d'entreprises il me 
s'afílige que pour celle des chevaux vú du ma- 
teriel de guerre, pour lajsimple raison que ceux= 
ci se payent et que ceux-lá s'obtenent sang 
buurse delier, 

Ainsi, nous considerons l'usurpation barbare 
de Madagascar comme consommée, et apres le 
vote des credits supplementaires, de quoi auront 
benefice les proletaires? 

Il est facile de répondre: la mort fauchera les 
rangs, pour les tombes inutile de s'entendre 
pour les survivants: privations, amputations, 
souffrances, santeebraulee, etc., apres les im- 
pots, voilá les premiers fruits. 

Voyonms maintenant ceux qui succederont a: 
la conquete. 1l est facile de prévoir que pour 
éviter le retour du passé et faire observer le 
respect au traillon tricolore, l'occupation mili- 
taire sera maíntenue, et que pour faciliter son 
action un sisteme de defense sera établi con- 
forme aux regles de l'art destructeur militaire. 

Donc aux crédits précedents succederont dea 
crédits supplementaires le sejour des troupes 
ecisbrada oú bi bos ple leur scruti d'une 
maniére aussi able qu'au Sen ; 
Cochiachlas.-. 0 coo 

Voi ici les seconds fruits. 

Admettons a present les Hovas assujettis que 
tout esprit d'emancipation soit eu eux étaint a 
jamais que seront-ils par rappart a cette mére 
farouche oú mére-patrie comme l'appellent les 
capitalistes á Paris? 

lls seront assimilés a nos lois ces pseudo= - 
contrats de l'imposition bourgevise et se verront 
accablis d'une legion de parasites 'sous leg cou- 
vercle Fadministratión, de gouverneur, de re- 
presentants du peuple (sic) qui se joindront a 
les compares du Senat et de la Chambre pour 
se voter des moyens a'existence et dans la ápec. 
tativo de quelqué Panamá flajreront et fondron: 








2 


sur les pots de vin comme les corbeaux fondent 
sur le charogne. 


A Vombre du patriotisme de ce fanatisme, |. 


aveugle les millonaires ancieux de devenir mí- 
lliardaires viendront river les chaines de la 
civilisation parasitaire et nous verrons alors les 
Hovas traiaer le boulet des horreurs du capita- 
lisme antropophage. 

Patriotisme fanatique, voilá ton ceuvre. 





Variedades 


Cómo vive y muere el Obrero 


Mas que realidad, parece el 'hecho producto 
de una pesadilla. Es horroroso, da frio; pare- 
ce como que se desprenden las entrañas al es- 
cucharlo. 

En París se construia una casa; de pronto se 
desploma y desaparecen los obreros; gritos de 
espanto, ayes de dolor, piedras que aplastan, 
polvo que ahoga... 

Se acude á socorrerlos. Algunos han pere- 
cido ya, otros se salvan... Y aparecen cabezas 
informes, miembros destrozados, pechos con gi- 
rones de carne... 

Yeso en los encendidos ojos que apenas pue- 
den -abrirse...barro en las bocas, amasado con 
sangre y saliva...El que intentara rezar en aquel 
instante se hubiera afixsiado. 

Los heridos son conducidos, por supuesto, al 
hospital, y los cadáveres al depósito. Y, lo de 
siempre; mujeres y niños que lloran poco des- 
pues al lado de las camas y los ataudes. 

Al otro dia se suman los muertos con los vi- 
vos y se advierte que falta un obrero. ¡A bus- 
carlo! Y se remueven los escombros y se da al 
fin con él 

¿Pero cómo? Sujeto el cuerpo por dos made- 
ros y casi exánime ya. Retírase con cuidado la 
viga para que no le triture, y ¿qué se ve? 

Un enjambre de ratas que se ceba en sus 
piernas, ya medio roidas, y que se resisten fue 
riosamente á abandonar la mesa del festin. 

Y se resisten de un modo, que los salvadores 
tienen que defenderse, recibiendo grandes more 
discos apesar de tener las manos- libres para 
atacar. 

¿Qué mo le habria ocurrido al desventurado 
que yace allí, privado de toda accion y movi- 
miento al acercarse las ratas? ' 

Al principio sentiria asco, luego” terror, de- 
sesperacion despues; y le acometeria el vértigo 
mas tarde, y mas tarde la locura. 





Intentaria gritar y no se atreveria á hacerlo, 


por temor á que los roedores coreasen su acento 
de angustia con chillidos de júbilo. - 

Si algnno se puso al alcance de gu'mano al 
merodear sobre su cuerpo, lo destrozaria, sin- 
tiendo escalofrios al notar: la impresion de la 
carne caliente y magullada. +: 

Y á cada nuevo mordisco se contraerian sus 
nervios, y pensaria con voluptuosidad extraña 
en el leon que mata de un zarpazo y destroza 
de una' dentellada. 

¡Y qué pena la suya, si la fiebre del dolor le 
permitió recordar al rubio pequeñuelo que á 
aquella hora pronunciaba su nombre, batiendo 
alegre sus manitas y mirando con jojos, muy 
abiertos á la puerta por donde él entraba al vol- 
ver del trabajo! 

¡O si pensó en su mujer echándole los brazos 
al cuello, y corriendo presurosa á servirle amo- 
rosamente el alimento que debia reparar sus 
fuerzas! . O. en su madre, relatándole con la 
elocuencia de todas las madres, las travesurillas 
cometidas por él cuando muchacho. 

¡Oh qué noche de terrores, de maldiciones, 
de llanto, ea que el obrero aquel hubiera da: 
do su alma al mismo diablo, si el diablo y el 


alma existieran, por un rayo de luz para sus 


de 


y: trampas, un mer 


A 


ojos, un soplo de aire para sus pulmones ó un 


calmante para su dolor...... 


...o ve 101.040... 


será su vida y así es posible que encuentre su 
muerte. ps 
Como haya nacido y vivido así morirá: mise- 
rable en la vida, desesperado en la muerte. 
3 -A. M. 


A A 


El Mente de Policía secreta 


—¿Cómo te ganas la vida, hombre? 

—Con la vida de los hombres. 

—¿Sia duda eres soldado, uno de esos des- 
graciados, abrumado por el ódio de los pue» 
blos porque visten la librea de los déspotas y 
traspasan con su acero el pecho de sus herma: 
nos? ¡Pcbre soldado, cuánto te compadezco! 

— No soy soldado y gano mi vida com la 
de mis semejantes. 

—(¿Serás un bandido entonces.....? ¿Erés en- 
tonces uno de esos famosos «sublevados», que 
pagando á la sociedad mal por mal, hallan á 
veces ocasion de hacer algun bien? ¿Dónde es 
tán entonces tu cuadrilla, tus barcos, tu guarida? 
¿En qué comarca resuena el terror de tu nom- 
bre? ¿Que lemas ostentan tus banderas? ¿Cuál 
es el grito de muerte que esparcen en lonta- 
nanza las tropas de tus heraldos? ¿O es que 
te ven los trémulos viajeros en la cuesta de 
los Apeninos Ó de Sierra Morena como una 
llamarada de azufre escapada de un volcan? 
Si es así cuéntame las hazañas de los que ca- 
pitaneas..... O si eres atrevido corsario nacido 
de las espuma del mar y de la del cielo, dime 
si sólo respenden tus cañones al fulgor de los 
rayos*y á las imprecaciones de los náufragos, 
enséñame tu roja llama y los parajes en que 
deja tu nave su sangrienta estela, ¡Bandido! date 
prisa á vivir; cabezas como la tuya mo perma- 
necen hoy mucho tiempo sobre los hombros. 

-—No soy bandido, y me gano la vida con 
la de mis semejantes. : 

—¿Serás un asesioo? Aprovecharás la nothe 

ra seguir á tu codiciada víctima, te ocultarás 

jo su cama, descerrajarás su puerta para 
quitarle la vida? ¿Sabes preparar sutiles: vene- 
nos? ¿Conoces los remordimientos que dejan 
en el corazou del hombre la brisa de la selva 
y la plateada luna, únicos testigos de' sus 
crímenes) Asesino: si la sociedad te causa esta 
desesperacion, es mas culpable ella que tá. 

- «No soy asesino, y me gano la vida con 
la de mis semejantes. 

—¿Eres ladrom? ¿Ladron de oro ú ladron 
de pan? ¿Banquero, propietario Ó simple es- 
tafador? Ladron, eres¡ún cobarde si para robar 
á la sociedad te vales de su ayuda; si es el 
hambre la que te echa en manos de la justicia, 
estás perdido irremisiblemente, ¡infeliz! 

—Nou soy ladron, y me gano la vida con la 
de mis semejantes. sl 

—(¿Si serás un duelista? Uno de esos hom- 
bres que pasan la vida matando, una de esas 
fieras en cuyo «camino deberian ponerse lazos 


para que 





Calle Corrientes'núm. 


es .. _ _ _ __ _ __ > x>_______ 


destruya en nombre del honor y cuyo humor 
consiste ea hacer brillar la punta de la espada. 
¡Espadacbin! eres demasiado'vil para que ponga 
yo mi vida á discrecion de tu habilidad. 

-——No soy duelista, y me gano la vida con 
la de mis semejant-s. 


—¿Verdugo entonces? Cráneo lleno de sane 


gre y bestialidad, instrumento, que destruye 
la obra del tiempo yde los mundos, far, 
apenas nacida de la eterna creacion; ¿te ha 
preguntado alguna vez quién lo habrá hecho, 
quién podria volverlo á hacer, quién tiene de- 
recho 4 suprimirlo? No; te pagan las relajadas 
sociedades para que cortea el hilo que ha hilado 
su saña ¡Oh! la más espantosa de las máqui- 
nas..... Cortas fcabezas, verdugo, sin exponer 
nunca la tuya. 

—Tampoco soy verdugo. - 

Pues entonces ¿que eres? 

—Soy agente de Policia secreta. 

—¡Aparta, aparta de míl Eres el que roba 
al hombre más que su sangre, más que su vida, 
Eres el que hiere en la sombra, sin peligro, 


Tú, que te sientas en todas partes, en el hogar ' 


de la familia y en las sacrosantas asambleas 
de la libertad. Tú, que te apoyas en el brazo 
del amigo á quiza vas á delatar. ¡Cuánto daño 
causa ver al hombre tan rebajado! Degradada 
criatura, en la calle todos huyen de ti; sólo te 
nombran en voz baja, solo te conocen por el 
número; la vista de tus semejantes te horroriza, 
Delatas al padre y la madre, á los hermanos 
de tus hermanos, al queno has vito nun:a y á 
los imprudentes que te confiaron sus secretos. 
Vicias el aire, enturbias el agua, temes la luz 
del sol; la mujer que comparte tu lecho está 


inficionada. Del universo de los muertos se ale - 
zan contra"tí tus antepasados; tus hijos reniegan 


de tu nombre. El pan que comes te abrasará 


la garganta, hasta que la burguesia le deje mo- : 


vir de hambre despues de haberte llenado de ig- 
nominia ¡Maldito seas! 


(De Za Questione Sociale): 


SUSCRICION PERMANENTE 


A FAVOR DEL GRUPO «EXPROPIACION» 


LISTA 


Santa Maria 2 pesos, uno para «La Conquis- 
ta del Pan», un mártir de la autoridad 1.00, 
un enérgico 0.25, La ANARQUÍA 1.00. Suma del 
núm. 2%, 1.00, Total 5.25, . 

Todo compañero que desee algun folleto man- 
de segun sus fuerzas y pida los ejemplares que 
quiera á La ANARQUÍA y á todos los poriódicos 
anárquicos en circulacion, 





Aviso importante 


Avisamos á todos nuestros compañeros que 
debido á .Ja absoluta falta de espacio no pode- 
mos publicar las listas de suscricion referentes 
al presente número. 

Irán en el próximo, 

Rogamos al mismo Le á todos los sus- 
critores quieran, si es ble, poner solo sus 
iniciales, ó ser muy breves en sus lemas, pues 
el periódico es muy pequeño, y las listas de 
suscricion nos llevan dos columnas de espacio 
que podrian servir más bien 4 la propaganda. 


LA ADMINISTRACION, 








ádicos axárquicos en cusso de publicacion 


EL PersEGUIDO—Direccion: B. Salbans.—Ca- 
silla del Correo núm. 1120, Buenos Aires, 
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nos Aires). x 


La QUESTIONE SOCIALE—Revista mensual, ' 


redactada en italiano y o Direccion: 
2039, Buenos Aires. 
La VerDAD-Direccion: 7, Cárlos.—Casilla 
de Correo núm. 228, Rosario de Santa-Fé. .. 
EL DERECHO Á LA. VIDA—Direccion: 
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Spenento ln. de LA ANARQUIA 


La Plata, 18 de Marzo de 1895 





¡MEMENTO! 
18 DE MARZO DH 1871 


La caida de la Cormmune de París 

ba sido una desgracia para la humanidad. 
E % Garibaldi. 

Han transcurrido 24 años de aquel dia me- 
morable, y, sin embargo, nos parece que haya 

sido ayer. 
La Francia napoleónica antes, y republi- 
cana despues, derrotada en todos sus encuen- 


_ tros con los prusianos, se encontraba comple=| 


tamente desmoralizada. 

La burguesia habia corrompido hasta la 
médula de los huesos á los hijos de la Gallia.. 
París habia sufrido un sitio de mas de seis 
meses, sitio terrible para el pueblo que se 
moria de hambre, esperando en vano poder re- 
sistirá la invasion germánica y salvar así lo 
que estúpidamente se ha dado en llamar el 
honor dela patria. ; 

“Los prusianos vencedores entraron en París 
el 19 de Marzo, cerrando así la série no 
interrumpida de sus victorias; y el crímen hor- 
riblemente nefando acababa, despues de haber 
costado la vida 4 500.000 trabajadores, des- 
pedazados entre sí en nombre del patriotismo 
ofendido. : 

Thiers, el asesino, proclamó la república no 
pudiendo restaurar lo monarquia, y en medio 
de tanta sangre se preparó á reinar sobre el 
pueblo. 4 : 

Pero los proletarios parisienses, explotados 
horriblemente durante la guerra, hambrientos 
de-pan y de justicia, no estaban dispuestos á 
sufrir nuevos vejámenes, á engordar otra vez 
á sus patrones Una rábia sorda lo agitaba, un 
deseo de vengarse de los padecimientos que 
por tanto tiempo habia tenido que soportar. 

Los republicanos tuvieron miedo, y en la 
noche del 17 al 18 intentaron apoderarse de 


- las armas del pueblo. 


La sorpresa no pudo llevarse á cabo por de- 
mora de las tropas, y entonceslos hambrientos, 
ciegos de ira, echaron vergonzosamente de 
Paris á Thiers y átoda la canalla de sus se- 
cuaces; y proclamó la Commune. 

Pero, desgraciadamente, el pueblo, no com- 


-prendiendo la magnitud del acto que acababa 


de realizar se entregó otra vez á los politique- 
ros, y éstos, en su mayoria republicanos y 
socialistas legalitarios disfrazados de interna- 
cionalistas se entretuvi:ron en polémicas per- 


sonales, perdiendo dias y dias en porfiar sobre]|' 
- sera mas propio poner las palabras «tal vez» 
- Ó «acaso» en las frases de sus malditas leyes, 


engañando así vilmente al proletariado que 


- tanto habia confiado en ellos. : 


Se ha dicho por la asustada burguesia que 
los miembros dirigentes la Commune eran 
anarquistas; pero ¿cómo es posible llamar 


_Anarquistas 3 individuos que, como los explo- 


tadores de aquella revolucion, seguian creando 
generales y mas generales, no preocupándose 
por nada de la cuestion social, y mandando po- 


ner centinelas á los Bancos, por miedo que el] 


pueblo los espropiara? : 
Y por todas estas razones es que aquel in- 
menso movimiento abortó al cabo de dos me- 


.. ses, ahogado en la sangre de los trabajadores, 




















pero muy caro 








39 MIL hombres, mujeres y niños cayeron! Delos gobiernos todos y de la burguesia 


degollar á- sus hermanos! 
La burguesia entonces triunfó, es cierto; 
ha de costar aquel triunfo. 
La. sangre dela «canalla», vertida por ella, 
hizo germinar la idea de la anarquia, de aque- 
lla anarquia que en breve vengará no solo á las 


generosas víctimas de Thiers, sinó á todos los 
millones de muertos de hambre y explotados 
del mundo entero, destruyendo todos los pri- 
vilegios sobre que se basa la sociedad actual. 


Y hoy nosotros, que con gloria nos procla- 
mamos comunistas - anárquicos, mandamos 
nuestro reverente saludo á todos los que en el 


campo de Satory y por las calles de Paris ca- 
yeron ametrallados para defender la idea de la 


emancipacion de la humanidad, y á la bur- 


guesia aterrorizada por el estruendo de nues- 


tras bombas vengadoras, la citamos para el dia 
muy próximo del redde-rationem. 
¡Viva el comunismo-aaárquico! E 


—n 


A los mártires de la Commune 





¡Salud, mártires de la Commune! 

Podeis estar orgullosos de que á pesar de 
la derrota que habeis sufrido conseguisteis 
una gran victoria, tan grande que quizá vo- 
sotros no la soñabais. —- ' *. 

Y esta es la verdad: hoy millones de 
hombres conmemoran el aniversario de tan 
cruento sacrificio, ensalzaudo vuestro valor en 
la conquista de los derechos de los trabajado- 
res, y conmemorándolo, aleccionados por la 
experiencia, juramos continuar la lucha hasta 
conseguir realizar la gran revolucion del pro- 
letariado, porque como vosotros, estamos per- 
suadidos que solo por la revolucion entrare- 
mos en posesion de nuestros derechos. 

¿Qué logró el miserable Thiers asesinando 
á la loba con sus cachorros, segun la ex- 
presion de Dumas, refiriéndose 4 vuestras es- 
posas: y á vuestros hijos? PRD! 
Simplemente regar el campo del proletaria- 
do con sangre humana que ha hecho fructifi- 
car y perfeccionar vuestra idea en millones de 


séres, que en tiempo no lejano acabarán vues- 


tra obra haciendo trizas de todo lo que repre- 
senta la sociedad actual: 
Os saluda en este dia, oh pobres precurso- 
res de la idea anárquica, asesinados cobarda- 
mente por la burguesia, el grupo 
MecEaeS «Grano de Arena». 
éÉK———— 


- Ala burguesia 


¿Somos asesinos? ¡incendiarios? ¿petardis- 
tas? ¿deshonrados? ¿Somos mil veces crimi- 


culpables de haber querido sacudir el yugo[nales?- ; 


del capital y del hambre, 





Perfectamente. Y 


To 


por la causa santa de la anarquia; 100.000|hemos aprendido á serlo. Pues bien; que la 
fueron deportados en la Nueva Caledonia, y|burguesia y los gobiernos carguen con la 
al cabo de tantos horrores el legendario ase-|culpa. 

sino Thiers: llegó á sentarse en el sillon pre- 
sidencial, cubierto de la sangre de tantos in- 
felices. : 

La burguesia entonó himnos de triunfo en! 
honor de los generales vencedores, que mien- 
tras en frente de los prusianos. corrian como 
liebres adquirian todo su valor tratándose de 


J. A. 
A LAS JOVENES 


Yo que soy jóven como vosotras, pero que 
soy diferente en el modo de pensar, porque es- 
toy convencida de, que solo en la idea anárqui- 
<a está la verdadera libertad; os pido estudieis 
esta noble idea para poder próximamente go- 
zar de los heneficios que ella encierra para 
todos. 

Seamos nosotras las que empecemos á de- 
clarar guerra sin cuartel á la burguesia, y en- 
treguemos nuestros corazones á los nobles 
productores, despreciando como se merecen 
á los hijos delos explotadores. 

Imitemos á las valerosas mujeres de la 
Commune, y entonces habremos triunfado, 

Si vamos unidas lograr podremos 
ver radiante brillar la libertad, 

y bajo su manto, fuerte gritaremos 
muera mil veces la actual sociedad. 


M. J. R. 








El fin de un gran dia 


Ya solo se cian algunas descargas de fusileria, el 
tropar de uno que otro cañon y el ruido atronador 
de algun edificio que se desplomaba. .. De pronto 
todo cesó; ya no se percibia el silbido delas balas, 
ni el estruendo de los cañones que vomitaban me- 
tralla: ya nose veian sinó los escombros humean- 
tes de los palacios volados por la dinamita. 

“Todo habia quedado reducido en cenizas; las 
calles estaban mudas y sombrias; el populoso Paris 
quedó convertido en un sepulcro, donde se veian por 
doquiera los restos de las barricadas, manchados 
con la sangre de los trabajadores que habian caido 
perforados por el mortífero plomo de los chassepot 
burgueses. 

La Commune estaba vencida. El 29 de Mayo 
habia llegado. ....- 1 

Volvieron á oirse las descargás, mas ya no era 
la lucha entre el capital y el trabajo, sinó el fusi- 
lamienio de hombres, mujeres y niños indefensos 
queno habian cometido otro delito que el de de- 
fender su derecho; alli rodaban en horrible confu- 
sion aquellos que horas antes defendian las barri- 
cadas con valor héroico, sin limite, que ahora ve- 
nian fusilados á mansalva con aquellas armas tan 
mal empleadas contra los prusianos. 

Aquellos nobles defensores de la mas justa y 
noble de las causas habian sido inmolados. 

La sangre de aquellos mártires derramada por 
mandato de la burguesia caerá sobre ella y será ani- 
quilada porel horrible torrente formado con la 
sangre de aquellos héroes. Ñ 

¡Viva la revolucion social! 

¡Viva la anarquia! 


_—AVISO | > 
Debido á que la Sociedad de: Pankidáros 
que antes habia puesto á nuestra disposicion 


sus locales para la conmemoración de la 
Commune, retiró á última hora -su ofreci= 


'I1miento, no sabemos si por miedo ó por su= 


gestiones agenas , la. reunion tendrá lugar 
en otro local, y los compañeros recibirán 
verbalmente ó por escrito la direccion del * 
nuevo punto para reunirse, e 
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